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Asociación Dirección Posesión

Conozca a su

Padre Amoroso 
en el 

MODELO 
DEL PADRE 
NUESTRO 

Visite las Siete Habitaciones en 
la Casa de Oración Cada Día!

Las siete habitaciones en la casa de oración es donde 
usted encuentra a Cristo todos los días. Jesús dijo: “Mi 
casa será una casa de oración para todas las naciones” 
Marcos 11:17.  Ya que toda oración está contenida en 
el Padre Nuestro, y como la casa de Dios debe estar 
llena de oración, es lógico que las siete partes del Padre 
Nuestro correspondan a siete habitaciones en la casa 
de Dios.  Su Padre Amoroso le ama y quiere tener una 
relación íntima con usted.

La quinta habitación es la sala del perdón 
y la comunión, una habitación impor-
tantísima para todos nosotros.  La manera 
más rápida de llegar a ser como Cristo, 
es responder como Cristo cuando se le 
maltrata como a Cristo.  Si bien el perdón 
no minimiza la ofensa, ni niega el dolor, es 
una elección que dice: “No te heriré, aun 
cuando tú me heriste primero.

“Antes sed benignos unos con otros, mi-
sericordiosos, perdonándoos unos a otros, 
como Dios también os perdonó a vosotros 
en Cristo.”  Efesios 4:32

Amado Padre, ahora mismo decido 
perdonar a los que me han herido, en el 

Nombre de Jesús. Renuncio a mi derecho 
de herirlos, aunque ellos me han herido. 

La habitación seis es el cuarto de guerra 
en la casa de oración.  Aquí le pedimos 
al Padre Dios que nos dé la victoria sobre 
nuestros dos enemigos más grandes: el 
enemigo del pecado y  Satanás.
Venciendo el pecado –

	 “No nos dejes caer en tentación”

Venciendo a Satanás –
	 “pero líbranos del maligno.”

“Porque el pecado no se enseñoreará de 
vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino 
bajo la gracia.”  Romanos 6:14

“Para esto apareció el Hijo de Dios, para 
deshacer las obras del diablo.”  1 Juan 3:8

“Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, 
y huirá de vosotros.”  Santiago 4:7

Padre Amado, derroto a mis dos más 
grandes enemigos, el pecado y Satanás, 
en el Nombre del Señor Jesucristo.  Yo 

declaro mi victoria, en el Nombre de Jesús.

La habitación siete es donde declaramos 
que todo le pertenece a nuestro Padre 
Amoroso y Su Hijo Jesucristo.  En las 
primeras seis habitaciones de la casa de 
oración recibimos una bendición tras otra; 
ahora, antes de que terminemos de orar, 
queremos hacer una pausa y devolvérselo 
todo a Dios.

“De Jehová es la tierra y su plenitud; el 
mundo, y los que en él habitan.”   
Salmos 24:1

Padre Amoroso,  yo declaro tu posesión 
sobre todas las cosas.  ¡Solo a ti te 

pertenecen el Reino y el poder y la gloria 
para siempre!  Y hago mi oración en el 
Nombre del Señor Jesucristo.  Amén.

– asi como perdonamos a los 
que han pecado contra nosotros

– no nos dejes caer en tentación; 
líbranos del maligno

– porque tuyo es el Reino 
y el poder, y la gloria!!!
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La primera habitación es el pasillo o la 
entrada a la casa de oración de Dios.  
Somos introducidos de inmediato al Padre 
amoroso.  Él quiere que encontremos 
su amor radical, demostrado en su Hijo 
Jesucristo.  No somos huérfanos o niños 
mendigos; Él quiere adoptarnos en Su 
familia.  Separados de Cristo, no tenemos 
derecho a llamar a Dios “Padre”, pero en 
Cristo podemos recibir nuestra adopción, 
¡el derecho de llamarlo papito, papá, Padre!

“Más Dios muestra su amor para con no-
sotros, en que siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros.”  Romanos  5:8

“Más a todos los que le recibieron, a los que 
creen en su nombre, les dio potestad de ser 
hechos hijos de Dios.”  Juan 1:12

“Pues no habéis recibido el espíritu de es-
clavitud para estar otra vez en temor, sino 
que habéis recibido el espíritu de adopción, 
por el cual clamamos: !Abba, Padre!   El 
Espíritu mismo da testimonio a nuestro 
espíritu, de que somos hijos de Dios.”   
Romanos 8:15-16

Padre Amado, recibo tu amor por mí 
en Cristo Jesús.  En Cristo, recibo mi 
derecho de nacimiento para llamarte 

Padre, Papito, Papá.  Rechazo el espíritu 
de orfandad y recibo ahora el regalo 

de la vida eterna en Cristo Jesús.

Padre Nuestro que estas en los cielos, – santificado sea Tu Nombre
– venga tu reino  

hágase tu voluntad  
– Danos hoy nuestro pan de cada día 

perdónanos nuestros pecados

Ahora que hemos recibido el amor de 
Dios Padre, Él nos toma de la mano y 
nos lleva a la segunda habitación.  Esta 
habitación tiene el techo más alto en la 
casa de oración, porque es donde encon-
tramos la grandeza del Nombre de Dios. 
El Nombre de Dios es el carácter de Dios: 
Su supremacía, potencia y majestad

“Torre fuerte es el nombre de Jehová; A él 
correrá el justo, y será levantado.”     
Proverbios 18:10

“Por lo cual Dios también le exaltó hasta 
lo sumo, y le dio un nombre que es sobre 
todo nombre, para que en el nombre de 
Jesús se doble toda rodilla de los que están 
en los cielos, y en la tierra, y debajo de la 
tierra; y toda lengua confiese que Jesucris-
to es el Señor, para gloria de Dios Padre.”    
Filipenses 2:9-11

Amado Padre, declaro la supremacía 
del Nombre de Jesús.  ¡Glorifica tu 

nombre hoy sobre mi vida, mi familia, 
mi iglesia y sobre toda la tierra!

Del glorioso Nombre de Cristo en la 
habitación dos, ahora entramos en la 
habitación tres donde clamamos el Reino 
de Cristo.  El Reino de Dios está lleno 
de arrepentimiento, salvación, sanidad, 
justicia, gozo y paz en el Espíritu Santo.

“El tiempo se ha cumplido, y el Reino de 
Dios se ha acercado; arrepentíos…”   
Marcos 1:15

“… que el que no naciere de nuevo, no 
puede ver el Reino de Dios.”  Juan 3:3

“… el Reino de Dios es… justicia, paz y 
gozo en el Espíritu Santo.”  Romanos 14:17

Padre Amoroso, venga tu reino ahora… 
Tu reino de arrepentimiento, salvación, 

sanidad, justicia, gozo y paz en el 
Espíritu Santo, en el nombre de Jesús.

La cuarta habitación está justo en el centro, 
en el corazón de la casa de oración de Dios. 
Es donde Dios satisface nuestras necesi-
dades, tanto físicas como espirituales.
Él satisface nuestras necesidades físicas – 
	 “Danos hoy nuestro pan diario”.
Él satisface nuestras necesidades espirituales 
– “Perdónanos nuestros pecados”.

“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta 
conforme a sus riquezas en gloria en Cristo 
Jesús.”. Filipenses 4:19

“Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel 
y justo para perdonar nuestros pecados y 
limpiarnos de toda maldad.”  1 Juan 1:9

Amado Padre, Papito, recibo de ti ahora 
mismo mi pan diario: finanzas, salud, 
bienestar. Y recibo de Ti el perdón de 
mis pecados, en el nombre de Jesús.

Relación Adoración Señorío Adopción

El Padre Nuestro es la oración perfecta, porque contiene 
todas las oraciones que necesitamos. Es la oración que 
Jesús nos dió y es uno de los mejores regalos que se 
han dado. Está diseñado para presentarle a su Padre 
amoroso y a su Hijo, el Señor Jesucristo. 
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